
Desde que somos pequeños nos enseñan que presumir no es algo bonito. En mi tierra, a los que presumen les 
llamamos “pavos”. Y es justo, porque presumir de lo que se es o de lo que se tiene, además de una cierta so-
berbia, refleja también una falta de respeto hacia los otros, especialmente hacia aquellos que son más desafor-
tunados que nosotros. En este pasaje de la Carta a los Romanos, sin embargo, la apóstol Pablo nos sorprende, 
en cuanto que exhorta en dos ocasiones a presumir. ¿Entonces de qué es justo presumir? Porque si él exhorta a 
presumir, de algo es justo presumir. Y ¿cómo es posible hacer esto, sin ofender a los otros, sin excluir a nadie? 
 
En el primer caso, somos invitados a presumir de la abundancia de la gracia de la que estamos impregnados en Jesucristo, por medio de la fe. 
Pablo quiere hacernos entender que, si aprendemos a leer cada cosa con la luz del Espíritu Santo, ¡nos damos cuenta de que todo es gracia! 
¡Todo es don! Si estamos atentos, de hecho, actuando —en la historia, como en nuestra vida— no estamos solo nosotros, sino que sobre todo está 
Dios. Es Él el protagonista absoluto, que crea cada cosa como un don de amor, que teje la trama de su diseño de salvación y que lo lleva a cum-
plimiento por nosotros, mediante su Hijo Jesús. A nosotros se nos pide reconocer todo esto, acogerlo con gratitud y convertirlo en motivo de 
alabanza, de bendición y de gran alegría. Si hacemos esto, estamos en paz con Dios y hacemos experiencia de la libertad. Y esta paz se extiende 
después a todos los ambientes y a todas las relaciones de nuestra vida: estamos en paz con nosotros mismos, estamos en paz en familia, en nues-
tra comunidad, al trabajo y con las personas que encontramos cada día en nuestro camino. 
Pablo exhorta a presumir también en las tribulaciones. Esto no es fácil de entender. Esto nos resulta más difícil y puede parecer que no tenga 
nada que ver con la condición de paz apenas descrita. Sin embargo construye el presupuesto más auténtico, más verdadero. De hecho, la paz que 
nos ofrece y nos garantiza el Señor no va entendida como la ausencia de preocupaciones, de desilusiones, de necesidades, de motivos de sufri-
miento. Si fuera así, en el caso en el que conseguimos estar en paz, ese momento terminaría pronto y caeríamos inevitablemente en el descon-
suelo. La paz que surge de la fe es sin embargo un don: es la gracia de experimentar que Dios nos ama y que está siempre a nuestro lado, no nos 
deja solo ni siquiera un momento de nuestra vida. Y esto, como afirma el apóstol, genera la paciencia, porque sabemos que, también en los mo-
mentos más duros e impactantes, la misericordia y la bondad del Señor son más grandes que cualquier cosa y nada nos separará de sus manos y 
de la comunión con Él. 
 
Por esto la esperanza cristiana es sólida, es por esto que no decepciona. Nunca, decepciona. ¡La esperanza no decepciona! No está fundada sobre 
eso que nosotros podemos hacer o ser, y tampoco sobre lo que nosotros podemos creer. Su fundamento, es decir el fundamento de la esperanza 
cristiana, es de lo que más fiel y seguro pueda estar, es decir el amor que Dios mismo siente por cada uno de nosotros. Es fácil decir: Dios nos 
ama. Todos lo decimos. Pero pensad un poco: cada uno de nosotros es capaz de decir, ¿estoy seguro de que Dios me ama? No es tan fácil decirlo. 
Pero es verdad. Es un buen ejercicio este, decirse a sí mismo: Dios me ama Esta es la raíz de nuestra seguridad, la raíz de la esperanza. Y el Se-
ñor ha derramado abundantemente en nuestros corazones al Espíritu – que es el amor de Dios- como artífice, como garante, precisamente para 
que pueda alimentar dentro de nosotros la fe y mantener viva esta esperanza. Y esta seguridad: Dios me ama. “¿Pero en este momento feo?” - 
Dios me ama. “¿Y a mío que he hecho esta cosa fea y mala?” - Dios me ama. Esa seguridad no nos la quita nadie. Y debemos repetirlo como ora-
ción: Dios me ama . Estoy seguro de que Dios me ama. Estoy segura de que Dios me ama. Ahora comprendemos por qué el apóstol Pablo nos ex-
horta a presumir siempre de todo esto. Yo presumo del amor de Dios, porque me ama. La esperanza que se nos ha donado no nos separa de los 
otros, ni tampoco nos lleva a desacreditarlos o marginarlos. Se trata más bien de un don extraordinario del cual estamos llamado a hacernos 
“canales”, con humildad y sencillez, para todos. Y entonces nuestro presumir más grande será el de tener como Padre un Dios que no hace prefe-
rencias, que no excluye a nadie, pero que abre su casa a todos los seres humanos, empezando por los últimos y los alejados, porque como sus 
hijos aprendemos a consolarnos y a apoyarnos los unos a los otros. Y no os olvidéis: la esperanza no decepciona. 
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+ El lunes día 20 a las 20.00h hay Grupo de Lengua de Sig-
nos. 
 
+ El jueves día 23 a las 20.00h hay formación, que dará El 
Rdvo Sr. D. Ginés García Sánchez, nuestro sacerdote ads-
crito. El tema es sobre liturgia. Todo el que quiera formar 
parte del equipo de Liturgia de la parroquia debe asistir, y 
de un modo especial las Ministras Extraordinarias de la 
Comunión. 
 
+ El viernes día 24 a las 20.30h hay reunión de preparación a los Bautismos para padres y pa-
drinos. 

Acoger a los necesitados. 
 
Por aquellos que están ago-
biados, especialmente los 
pobres, los refugiados y los 
marginados, para que en-
cuentren acogida y apoyo en nuestras co-
munidades. 

INTENCIONES DEL PAPA 
 



La primera lectura de este domingo contiene una invita-
ción exigente: «sed santos…». Ciertamente la palabra 
santidad no goza de mucha popularidad. Nuestra socie-
dad la ha desvirtuado y la ha 
reducido a una especie de pie-
dad religiosa que se desentien-
de de la vida. Y, sin embargo, 
es la vocación última de todo 
bautizado. ¿Cómo hacer, pues, 
que la santidad vuelva a res-
plandecer con su verdadero ros-
tro? La lectura del Levítico nos 
ayuda en este sentido. En ella 
encontramos los compromisos 
que el pueblo tenía que cumplir 
para mantenerse fiel a Dios. 
Todos ellos se reducían, en el 
fondo, a uno: «Sed santos como 
Dios es santo». Es una invitación 
a contemplar la santidad de 
Dios y llevar a la vida los mis-
mos gestos de un Dios entraña-
ble, que se compadece de los 
que más sufren, de los pobres, 
y que sale a su encentro para 
sacarlos de sus debilidades. 
 
Jesús en el evangelio lleva a su 
plenitud este camino de amor 
que trazaba el código de la san-
tidad del libro del Levítico. Si el 
Antiguo Testamento entendía 
por prójimo aquellos más cercanos (familia, pueblo), 
Jesús no pondrá fronteras; todos son hermanos, incluso 
los enemigos. La ley de talión (ojo por ojo, diente por 
diente) no era una invitación a la venganza. Al contra-
rio, significaba ponerle límites a ésta, de tal manera 
que el castigo no fuera desproporcionado respecto a la 
ofensa. Con Jesús, esta ley ya no tiene sentido, porque 

Él propone amar sin 
correspondencia, 
pues Dios ama antes 
que lo merezcamos. 
El amor humano 
lleva implícita la 
reciprocidad; amor 
con amor se paga, 
se ha dicho. Pues 
Jesús invita a un 
amor gratuito, puro 
don. Un amor que 
se no merece y que 
tampoco exige ser 

Comentario bíblico 

correspondido. Y un amor así, no es exclusivamente 
conquista del hombre, sino ante todo fruto de la gra-
cia. 

 
El problema es que estas pala-
bras pueden sonar en nuestra 
sociedad como algo ingenuo. 
En una sociedad tan competiti-
va y agresiva como la nuestra, 
no tiene mucha cabida eso de 
presentar la otra mejilla. Y 
como nos parece algo muy exi-
gente, casi utópico, solemos 
disminuir su exigencia. No se 
trata de rebajar el evangelio, 
sino de crecer más en santi-
dad. Este amar sin poner fron-
teras no es opcional, forma 
parte del núcleo más original 
de la predicación de Jesús. El 
cristiano que no devuelve gol-
pes, que reza por los que le 
odian, que ama a los enemi-
gos, …. Está recorriendo el 
camino de la santidad. No de-
be reclamar medallas, senci-
llamente vive como discípulo. 
 
Porque, en definitiva, este 
amor imposible y loco, sugeri-
do por Cristo («pero yo os di-
go…») es el mismo amor que Él 

vivirá en su vida, pasión y muerte. Es el amor de Cris-
to perdonando en la cruz. Es el amor que seguirá sien-
do el verdadero criterio de la originalidad cristiana. 

Lunes 20 09.30h ——— 

Martes 21 19.00h ——— 

Miércoles 22 19.00h ——— 

Jueves 23 19.00h ——— 

Viernes 24 19.00h ——— 

Sábado 25 10.00h/ 19.00h ——— / Manuel Cortés González 

Domingo 19 11.00h / 19.00h Pro populo / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 20 Santa Jacinta Eclo 1,1-10 / Sal 92 / Mc 9,14-29 

Martes 21 San Pedro Damiani Eclo 2,1-13 / Sal 36 / Mc 9,30-37 

Miércoles 22 Catedra de San Pedro  1 Pe 5,1-4 / Sal 22 / Mt 16,13-19 

Jueves  23 San Policarlo Eclo 5,1-10 / Sal 1 / Mc 9,41-50 

Viernes 24 San Modesto Eclo 6,5-17 / Sal 118 / Mc 10,1-12 

Sábado 25 San Valerio Eclo 17,1-13 / Sal 102 / Mc 13-16 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

El Señor habló a Moisés: «Di a la comunidad de los hijos de Israel: 

"Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. No odia-

rás de corazón a tu hermano, pero reprenderás a tu prójimo, para 

que no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los hijos de tu 

pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como 

a ti mismo. Yo soy el Señor"». 

 

 

 

El Señor es compasivo y misericordioso 

 

Bendice, alma mía, al Señor,  

y todo mi ser a su santo  nombre.  

Bendice, alma mía, al Señor,  

y no olvides sus beneficios.  

 

Él perdona todas tus culpas  

y cura todas tus  enfermedades;  

él rescata tu vida de la  fosa  

y te colma de gracia y de  ternura.  

 

El Señor es compasivo y  misericordioso,  

lento a la ira y rico en  clemencia. 

No nos trata como merecen  nuestros pecados  

ni nos paga según nuestras  culpas.  

 

Como dista el oriente del  ocaso,  

así aleja de nosotros  nuestros delitos. 

Como un padre siente ternura  por sus hijos,  

siente el Señor ternura por  los que lo temen.  

 

 

 

 

Queridos hermanos: ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el 

Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo 

de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: 

y ese templo sois vosotros. Que nadie se engañe. Si alguno de vo-

sotros se cree sabio en este mundo, que se haga necio para llegar 

a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante 

Dios, como está escrito: «Él caza a los sabios en su astucia». Y 

también: «El Señor penetra los pensamientos de los sabios y cono-

ce que son vanos». Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, 

pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la 

muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cris-

to, y Cristo de Dios. 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se 

dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Pero yo os digo: no hagáis 

frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la 

mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito 

para quitarte la túnica, dale también el manto; a quien te requie-

ra para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, 

y al que te pide prestado, no lo rehúyas. Habéis oído que se dijo: 

"Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Pero yo os 

digo: amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen, 

para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su 

sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 

Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No 

hacen lo mismo también los publicanos? Y, si saludáis solo a vues-

tros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo 

también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Pa-

dre celestial es perfecto». 

 



La fundación pontificia Ayuda a la Iglesia 
Necesitada, que apoya a la Iglesia pobre y 
perseguida en todo el mundo, traerá la 
exposición fotográfica “Cristianos persegui-
dos hoy” a Almería del 19 al 25 de febrero. 
La muestra fotográfica, que se podrá visitar 
en la Parroquia de San Agustín (c/Jesús de 
Perceval, 18), recoge en imágenes la situa-
ción de 350 millones de cristianos que ac-
tualmente sufren persecución o discrimina-
ción a causa de su fe. El párroco de San 
Agustín, D. José Juan Alarcón, presidirá la 
Misa de inauguración que tendrá lugar el 
domingo, 19 de febrero, a las 19:00h. Ade-
más de las fotografías y la información 
sobre esta realidad, la exposición cuenta 
con una selección de videos documentales 
de la Iglesia en países en persecución. 
 
 

 
El Director de Libros litúrgicos y de Publicaciones de la Conferencia Epis-
copal, D. Manuel Fanjul ha estado el martes 14 en Almería para estu-
diar con el Obispo diocesano, el Vicario general, responsable de logísti-

ca, y el Ecónomo diocesano, el 
desarrollo de los preparativos 
de la Beatificación de los Már-
tires de Almería del siglo XX. 
Estuvieron también presentes 
en la reunión el Maestro de 
Capilla de la Catedral, D. Juan 
Torrecillas, y el Maestro de 
Ceremonias, D. Victor Montoya, 
con miras a 
preparar 
cuanto pone 
en juego una 
magna cele-

bración litúrgica como la Misa de Beatificación, las 
Vísperas que la preceden en la vigilia y la Misa de Ac-
ción de gracias del IV domingo Cuaresma, día siguiente 
a la Beatificación. 
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Mártires de almería 
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Nacido de padres cristianos hacia 
el 68-69, griego de origen, o por lo 
menos de educación, instruido por 
los apóstoles y en contacto "con 
muchos que habían visto al Señor", 
San Policarpo recibió hacia fines 
del siglo I de manos de los propios 
apóstoles (tal vez de San Juan 
Evangelista) la consagración como 
obispo de Esmirna. Venerado por 
todas las comunidades de Asia 
Menor, fue a su vez maestro de 
San Ireneo, el famoso obispo de 
Lyon, y estuvo en relación con San 
Ignacio de Antioquía, a quien con-
fortó y del que recibió una carta 
que ha llegado hasta nosotros. 
Hacia el año 155 marchó a Roma para defender, ante el papa Aniceto, la 
costumbre de las iglesias de Asia de celebrar la Pascua el día 14 del mes 
de Nisan, según el calendario hebreo (costumbre "quattuordecimana"), 
aunque sin éxito; a pesar de que no pudieron conciliarse los dos puntos 
de vista, por seguir Policarpo el uso oriental y Aniceto el occidental, no 
se rompió la comunicación entre ellos. Vuelto a su patria y habiendo 
estallado la persecución, según refiere el llamado Martyrium Polycarpi 
(en forma de carta de la Iglesia de Esmirna a la de Filomelio, redactada 
por un tal Marción, y sustancialmente auténtica, pese a algunos añadidos 
tardíos), se dejó convencer para que se refugiara en una casa de campo 
cerca de la ciudad. Pero la traición de un criado hizo que cayera en 

manos del procónsul romano Estacio Quadrato. Invitado 
a renegar de Cristo, el anciano respondió que lo había 
servido con lealtad durante 86 años y que no tenía mo-
tivo para renegar de Él precisamente en aquel momen-
to. El relato dice que fue colocado sobre la hoguera y 
que pronunció entonces una bellísima plegaria; como 
las llamas lo respetaran, fue muerto con una espada. Se 
ha discutido mucho sobre el año en que Policarpo sufrió 
el martirio; la fecha probable parece ser el año 156. La 
Vita Polycarpi de un tal Pionio (no el mártir del año 
250), redactada a finales del siglo IV, es en cambio 
totalmente legendaria. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 
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www.parroquiacarmenaguadulce.es 

puertas de su gran biblioteca. Venerado por 
todos, supo ejercer un gran apostolado con 
la ayuda de sus dos coadjutores y la seglar 
doña Carmen Godoy Calvache. Todos serán 

beatificados próximamen-
te. 
La Persecución Religiosa 
comenzó pronto en Adra, 
aunque antes tuvo oportu-
nidad de peregrinar a Tie-
rra Santa. Desde el incen-
dio del templo parroquial 
en 1933 lo acosaron sin 
descanso. El catorce de 
abril de 1936 saquearon su 
casa. Con valentía resistió 
hasta julio, refugiándose en 
Vera y Almería. Detenido 
en agosto, lo arrastraron a 
Alhama de Almería donde 
fue torturado por negarse a 
blasfemar. Trasladado a 

Almería, compartió prisión y martirio con el 
Siervo de Dios don José Álvarez Benavides 
de la Torre. A sus ochenta y un años, fue 
forzado a tragar sus medallas religiosas an-
tes del martirio. 
Once días antes de su muerte había escrito: 
«Cuanto tenía, Dios me lo ha dado y Él me lo 
ha quitado. Sea bendito su Santo Nombre. 
[…] Ahora es cuando principio a ser discípulo 
de Jesucristo.» 

D. Luis Eduardo López Gascón nació en una 
ilustre familia granadina y con diecisiete 
años huyó a Roma para abrazar una vida 
humilde como religioso pasionista. Tras 
completar su formación en 
Lucca y Roma, fue ordena-
do presbítero el uno de 
enero de 1880. 
Miembro fundador de la 
primera comunidad pasio-
nista de España, marchó 
como misionero a México. 
Diferencias con los religio-
sos hicieron que se integra-
ra en el clero secular en 
1883, desarrollando el 
ministerio pastoral en Mé-
xico e Italia. Incardinado 
en su Archidiócesis natal 
de Granada desde 1887, le 
encomendaron la parroquia 
de Viso de Alcor. Como 
párroco de san Nicolás de Bari de Alhama de 
Almería realizó una gran labor, promovien-
do el patronazgo de la Purísima y fomentan-
do las vocaciones sacerdotales. En 1905 se 
hizo cargo de la parroquia de Algarinejo y 
de La Zubia en 1909. 
En 1911 tomó posesión de la parroquia de 
Adra y del arciprestazgo de Berja. A los 
abderitanos entregó los siguientes veinticin-
co años de su vida, iluminándolos con su 
santidad. Siempre caritativo, promovió los 
estudios entre sus feligreses y les abrió las 

Con su ejemplo  


